¿ QUÉ ES LA CORTE PENAL INTERNACIONAL ?
La CPI será una corte permanente que investigará y llevará ante la justicia a los individuos, no a los Estados, responsables de cometer las violaciones más graves al derecho internacional humanitario: genocidio, crímenes de guerra y crímenes de lesa humanidad y una vez que sea definida, la agresión.

A diferencia de la Corte Interamericana que resuelve sobre el cumplimiento de las obligaciones de los Estados Partes, surgidos de la Convención Americana de Derechos Humanos, la CPI establecerá la responsabilidad penal individual; y, a diferencia de los Tribunales Penales Internacionales para Ruanda y la Antigua Yugoslavia, creados por resolución del Consejo de Seguridad, su jurisdicción no estará cronológica o geográficamente limitada.

La CPI no será retroactiva, aplicándose sólo a aquellos crímenes cometidos después de su entrada en vigor. Alcanzadas las 60 ratificaciones necesarias en ceremonia solemne organizada por las NN.UU. el 11 de abril pasado, el Estatuto de Roma entró en vigor el primero de julio del 2002. Del 3 al 10 de setiembre del 2002, se relizará en la sede de las NN.UU. la pimera reunión de la Asamblea de los Estados Partes (AEP). 

La CPI será complementaria a los sistemas de justicia nacionales, actuando sólo cuando los Estados son incapaces o no tienen la voluntad de investigar o juzgar tales crímenes. De modo que la responsabilidad primaria recaerá sobre los Estados. Esto tendrá como resultado que los Estados -actuando en su mejor interés- modernicen sus sistemas penales, tipifiquen crímenes internacionales y fortalezcan la independencia del poder judicial, lo que tendrá un efecto positivo en la protección de los derechos humanos a escala mundial, al tiempo de asegurar la mejor cooperación entre los países y la Corte.

LA COMISIÓN PREPARATORIA

Luego de la Conferencia Diplomática, los gobiernos continuaron reuniéndose en la Comisión Preparatoria (PrepCom) Su objetivo: elaborar los textos complementarios al Estatuto de Roma.

La PrepCom fue establecida por la Asamblea General de la ONU de acuerdo al mandato contenido en la Resolución F del Acta Final, adoptada al termino de la Conferencia de Roma.

El 30 de junio del 2000, la V Sesión de la PrepCom finalizó las Reglas de Procedimiento y Prueba y los Elementos del Crimen que aplicarán los magistrados de la CPI.

En 1999 y en el 2000 se realizaron tres sesiones cada año y dos reuniones más se llevaron a cabo en el 2001. En el 2002 se realizaron las dos última sesiones, del 8 al 19 de abril y del 1 al 12 de julio.

A lo largo de este tiempo, la Coalición ha seguido de cerca el desarrollo de estas sesiones, reuniéndose diariamente para intercambiar información sobre los avances realizados y organizando reuniones con las delegaciones gubernamentales y de las ONGs procedentes de todo el mundo.

Entre los temas abordados por las PrepCom podemos citar:  el presupuesto para el primer año de operaciones de la Corte; el acuerdo relativo a la sede que han de negociar la Corte y el país anfitrión; el crimen de agresión y los documentos preparatorios para la Asamblea de los Estados Partes.

Con la entrada en vigor del Estatuto, todos los textos serán puestos a consideración de la Asamblea de los Estados Partes para su aprobación final.

Para mayor información sobre la última y Décima PrepCom, puede visitar la sección Documentos de nuestra página web en inglés: www.iccnow.org .

Para acceder a la página oficial sobre la PrepCom de la ONU, puede visitar: http://www.un.org/law/icc/prepcomm/prepfra.htm
IBEROAMÉRICA Y LA CPI

Los países iberoamericanos se han manifestado reiteradamente a favor de la Corte Penal Internacional. 17 de los 21 países de nuestra región firmaron el Estatuto de Roma y 14 lo han ratificado.

El reto de consolidar sociedades democráticas exige combatir la impunidad por graves violaciones a los derechos humanos y al derecho internacional humanitario, tales como las que han marcado la historia iberoamericana de recientes décadas, y prevenir su repetición.

En la Coalición por la CPI estamos convencidos de que, la Corte será un sólido instrumento para el fortalecimiento de sistemas jurídicos eficientes y de la democracia y que los países de esta región -por sus similitudes culturales y jurídicas- debieran tener un alto interés en completar sus procesos nacionales de ratificación a tiempo para participar en las reuniones de la Asamblea de los Estados Parte, que se iniciarán a partir del segundo semestre del 2002.

